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    Para Anna

    S.S.

    

    Para mamá, papá y su deliciosa

    sopa de verduras

    J.D.

  


  
  –¡OTRA VEZ sopa de verduras! –se quejó el viejo lobo–. ¡Ojalá tuviera una ovejita! Me prepararía un buen estofado, mi comida favorita...

  

  Justo entonces...

  

  ¡TOC,

  TOC!


  Era una ovejita.

  –¿Puedo pasar? –dijo la ovejita.

  –Sí, querida, pasa, pasa. ¡Llegas justo a tiempo para cenar! –respondió el viejo lobo con tono burlón.
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  La ovejita tiritaba de frío: ¡BRRR, BRRR!

  «¡Santo cielo! –pensó el viejo lobo–. No puedo comerme una ovejita que está tan helada. ¡ODIO la comida fría!»

  Y la puso cerca de la chimenea para que entrara en calor.
[image: ovejitan2]

  El viejo lobo buscó la receta de un estofado en el libro de cocina. ¡Mmmmm! Se le hacía la boca agua solo de pensarlo.
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  La ovejita también tenía hambre y le sonaban las tripas: ¡RUNRÚN, RUNRÚN!


  «¡Santo cielo! –pensó el viejo lobo–. No puedo comerme una ovejita a la que le suenan las tripas. ¡Podría tener una indigestión!»
[image: ovejita3]

  Y le dio una zanahoria para que se la comiera. «El relleno», se dijo.
[image: ovejita3]

  La ovejita se zampó la zanahoria tan rápido que le entró hipo:


  ¡HIP!

  ¡HIP!

  ¡HIP!


  «¡Santo cielo! –pensó el viejo lobo–. No puedo comerme una ovejita que tiene hipo. ¡Podría darme hipo a mí también!»

  Pero el lobo no sabía qué hacer para que se le pasara el hipo.
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    Lo intentó lanzando a la ovejita por los aires.


    ¡HIP!
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    Pero no funcionó.


    La levantó sujetándola por los pies.
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    ¡HIP!

    

    Pero no funcionó.


    Le hizo dar vueltas y más vueltas.
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    ¡HIP!

    

    Pero tampoco funcionó.

  


  
  El viejo lobo puso a la ovejita sobre su hombro y le dio unas palmaditas en la espalda con su grande y peluda garra.

  La ovejita dejó de tener hipo, se acurrucó bajo el pelo del hocico del viejo lobo y, al instante, se durmió en sus brazos. El viejo lobo tenía una sensación extraña. Era la primera vez que su cena lo abrazaba, y de pronto perdió el apetito.


  La ovejita roncaba dulcemente bajo su oreja. Un ronquido tras otro.

  –¡Santo cielo! –susurró el viejo lobo–. ¡No puedo comerme una ovejita que ronca!
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  El viejo lobo se sentó en el balancín junto a la chimenea, con la tierna ovejita en su regazo, y pensó que hacía mucho tiempo que nadie lo abrazaba.


  El lobo la olfateó una y otra vez.
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  Aquella ovejita olía muy... muy... pero que MUY BIEN.

  –¡Oh! –refunfuñó el lobo–. Si me la como rápidamente, no pasará nada.

  Y cuando estaba a punto de zampársela...


  [image: ovejita1]
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